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El lío Pemex-Repsol cada vez más sucio 
 
 
 
Los accionistas españoleros humillan a Coppel impidiéndole el paso, luego acordaron retirarle el voto en el 
consejo de administración de Repsol, y le pidieron romper la alianza con la endeudada Sacyr. En esta hay 
división interna y Repsol pide investigar las operaciones accionarias de Pemex. Coppel se tambalea, 
Hacienda lo apoya. El asesor de ambos es el español Luis Mañas (sic). 
 
 
 
Humillación a Coppel 
 
En pleno escándalo por la asociación con Pemex 
para obtener el 29.8 de acciones de la 
transnacional petrolera española Repsol-YPF, la 
constructora Sacyr-Vallehermoso informó, el 30 
de septiembre, “que ha iniciado el procedimiento 
tendiente a la refinanciación-renovación del 
contrato de crédito”, por 5 mil millones de euros 
cuyo vencimiento es el 21 de diciembre de 2011. 
Este crédito fue con la finalidad de adquirir una 
mayor participación accionaria en Repsol (en 
Reforma, 1 oct 2011). 
 Según fuentes omitidas por Reforma, ese 
nivel de endeudamiento y la fecha de 
vencimiento tan cercana fue uno de los motivos 
para cuestionar la alianza de Pemex con Sacyr 
para tomar el control de Repsol. Por su parte, 
Miguel Sebastián, ministro español de industria, 
aseguró que Coppel le garantizó que respetará la 
“españolidad” de Repsol. 
 El anterior 28 de septiembre, el Consejo 
de Administración de Repsol le pidió a Juan José 
Suárez Coppel, espurio director general de 
Pemex, romper el pacto con su socio Sacyr, en 
un trato que rayó en lo “humillante” con 
momentos de “extraordinario bochorno”, según 
difundió la prensa española (López J.A., en 
Milenio, 1 oct 2011). 

 A Coppel se le prohibió el paso a la 
sesión y tuvo que ocupar el sillón de José 
Manuel Carrera, representante habitual de la 
paraestatal mexicana. 
 
División en Sacyr 
 
Mientras, en Sacyr ha surgido la división interna 
entre sus accionistas. El 30 de septiembre se 
suspendió la sesión del Consejo de 
Administración de la inmobiliaria, luego que 
varios consejeros, como Disa, Satocán y Torreal, 
pidieron al presidente de la corporación 
suspender las hostilidades iniciadas luego de la 
asociación con Pemex en el caso Repsol. 
 Las cajas de ahorros, que juntas 
controlan el 9 por ciento de las acciones de 
Sacyr: Novacaixagalicia, Bankia, Banco Mare 
Nostrum y Unicaja, también enviaron una carta 
pidiendo también que cesen los conflictos 
(García K., en El Economista, 3 oct 2011). 
 En México se anunció que el 4 de 
octubre, comparecería Coppel ante la Comisión 
de Vigilancia de la Auditoría Superior de la 
Federación (ASF) de la Cámara de Diputados, 
para explicar las bondades de los negocios que 
promueve con Repsol. 
 De último momento, Coppel suspendió 
su comparecencia “hasta nuevo aviso”. Según el 
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diputado Felipe de Jesús Cantú (PAN), la nueva 
fecha será el 19 de octubre ante la Comisión de 
Energía. 
 
El escándalo a tribunales europeos 
 
La Asociación Española de Accionistas 
Minoritarios de Empresas Cotizadas (AEMEC) 
anunció que recurrirá al Tribunal Superior de 
Justicia (TSJ) de la Unión Europea (EU) para 
que examine el caso, si la Comisión Nacional del 
Mercado de Valores de España (CNMV) se 
niega a solicitar una Oferta Pública de 
Adquisición a la alianza Pemex-Sacyr (en 
Reforma, 5 oct 2011). 
 Si los accionistas minoritarios 
consideran estas acciones es porque, en algún 
momento, Coppel dijo públicamente que se 
buscaba el control de Repsol, y las leyes de 
España hablan que este caso debe realizarse una 
OPA. La AEMEC, sin embargo, no representa a 
accionistas sino, al parecer, al presidente del 
Consejo de Administración de Repsol. 
 Los accionistas minoritarios consideran 
que si Pemex y Sacyr pretenden adquirir el 
control de la transnacional española, tendrán que 
presentar una oferta pública por el 100% de las 
acciones, equivalente a casi 29 mil millones de 
euros. La pretensión parece suficientemente 
clara. Los españoles saben que la endeudada 
Sacyr no tiene capacidad financiera y que Pemex 
tampoco. Entonces, lo que pretenden es deshacer 
la alianza que, según ellos, tiene como objetivo 
rescatar a Sacyr. 
 
Repsol pide investigar acciones 
 
La Comisión de Auditoría y Control de Repsol 
YPF presentó una carta ante la CNMV, para que 
investigue “sobre el incremento de los 
volúmenes de negociación de Repsol y 
especialmente sobre cualquier operación anormal 
o inusual sobre las acciones de Repsol que se 
realice o se haya realizado durante los meses de 
agosto y septiembre de 2011”, según 
información de Europa Press (en Reforma; 
Excelsior, 5 oct 2011). 
 En el documento se destacan aspectos 
como el alto volumen de negociaciones de 
Repsol desde el pasado 29 de agosto y saldo de 
títulos prestados a fecha 23 de septiembre y la 

condición de Credit Agricole de intermediario en 
las operaciones. La solicitud alude a las 
“circunstancias excepcionales que afectan las 
negociaciones de las acciones”. 
 
Estafa de Coppel 
 
Los 1,600 millones de dólares obtenidos por 
deuda contraída por Pemex para la compra de 
acciones de Repsol, la hizo Coppel sin siquiera 
haber obtenido la autorización correspondiente 
del Consejo de Administración. Este, formado 
por funcionarios del gobierno, charros sindicales 
y diletantes consejeros “independientes”, no 
ejerce su función ni mucho menos. Sin embargo, 
de acuerdo a la fracción octava del artículo 73 
constitucional, Coppel estaba obligado a solicitar 
autorización para pactar el préstamo de los 
recursos, dado que rebasan el monto autorizado 
para endeudamiento. Ese solo hecho es motivo 
para iniciarle un juicio de procedencia. 
 Además, los préstamos que puede 
gestionar la paraestatal son para la realización de 
obras de infraestructura no para la compra de 
acciones de una transnacional de rapiña, como lo 
es Repsol. 
 
Los privatizadores se apoyan 
 
“Si Sacyr no logra reestructurar su deuda, el 
acuerdo desaparece y punto”, declaró Coppel (en 
Reforma, 6 oct 2011). Contrariamente a lo que 
hizo antes unilateralmente, “ahora toca al 
Consejo (de Pemex) determinar las reglas para 
posteriores compras internacionales”, dijo, no sin 
señalar que ese Consejo opera de forma 
burocrática e impide tomar decisiones de esa 
naturaleza. Coppel anunció que se impugnará la 
suspensión al derecho de voto en el Consejo de 
Administración de Repsol “por ilegal”. 
 En un informe de la secretaría de 
hacienda (SHCP) enviado al Senado, se dice que 
“PMI Holdings, B.V. (subsidiaria de Pemex) no 
califica como una empresa de participación 
estatal mayoritaria: es decir, no es una entidad 
paraestatal” (en Excelsior, 6 oct 2011). 
 Según esos burócratas de hacienda, 
“PMI Holdings celebró operaciones financieras 
con las que obtuvo parte de los recursos con los 
que adquirió las acciones de Repsol” y en dichas 
operaciones los acreedores no tiene recurso 
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alguno contra Pemex “toda vez que no fungió 
como aval”. Consecuentemente, “dichas 
transacciones no constituyen deuda pública a 
cargo de Pemex”. 
 ¿No, entonces a quién reporta PMI 
Holdings? Se trata de la impunidad total. El 
negocio es alevoso: si se pierde paga Pemex y, si 
se ganara, serían Coppel y Calderón, mediante 
un sucio negocio particular. 
 
La furia privatizadora 
 
La furia española ha estado encabezada por el 
derechista Partido Popular. En México “la 
defensa” de Coppel la dirige Francisco 
Labastida, senador del PRI y connotado 
cabildero de las transnacionales, así como el 
diputado Cantú (PAN) y el inefable senador 
Graco (PRD), quienes apoyan las acciones de 
Pemex (Coppel), consecuentes con la contra-
reforma energética privatizadora de 2008. 
 El asesor de Coppel para la alianza con 
Sacyr se llama Luis Mañas, cuyo nombrecito lo 
delata de inmediato. Ese individuo es el mismo 
que fue director de finanzas de Repsol, y luego 
despedido por contabilizar para la transnacional 
como reservas probadas a proyectos que estaban 
en fase de exploración. 
 Cuando Agustín Carstens era secretario 
de hacienda, invitó al susodicho como asesor 
para la elaboración del modelo de contratos 
incentivados de Pemex para los campos 
maduros. Esa “fichita” sigue asesorando a 
Calderón y su gobierno para favorecer a sus 
españoles consentidos. 
 
¡Abajo Repsol y Coppel! 
 
PMI Holdings interviene para financiar a 
transnacionales de rapiña. ¿Porqué no invierte en 
financiar proyectos nacionales, como la 
producción de gasolinas, por ejemplo? 
 La función constitucionalmente 
estratégica de Pemex no es financiar a 
transnacionales de rapiña, tampoco invertir en 
negocios privados a nombre de la paraestatal. En 

el esquema transnacional, la cúpula la forma la 
asamblea de accionistas. Por Pemex acude el 
gobierno federal. 
 ¿Quién le dijo al gobierno que Pemex es 
de su propiedad? Pemex es de la nación no del 
gobierno, ni siquiera del Estado. Coppel y 
Calderón abusan de sus funciones para hacer 
negocios particulares, escudándose en PMI 
Internacional, entidad que no rinde cuentas a 
nadie. Además, vuelven a violar a la 
Constitución mexicana. 
 Los senadores Labastida, Cantú y Graco 
dan pena, son vulgares traidores a la nación. 
Promotores de la privatización de Pemex, avalan 
a Coppel y profundizan tal privatización. La 
compra de acciones de Repsol es una modalidad 
privatizadora de Pemex. 
 En México, nada autoriza a Coppel para 
realizar operaciones fraudulentas. En España 
también se cuecen habas. En la argumentación 
de Repsol no hay ninguna “españolidad” sino 
“españolería demagógica”. 
 En México, Repsol debe ser expulsada y 
retirarle todos los contratos y concesiones que 
ilegalmente se le han otorgado. A Coppel hay 
que sacarlo de Pemex e iniciarle juicio político. 
Lo más importante es la organización 
independiente de los mexicanos, para rescatar a 
Pemex, mediante la re-nacionalización. 
 
 

 
¡Fuera Repsol-YPF, y Coppel, de Pemex! 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


